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EN PORTADA

Próxima a celebrar sus 91 años, conversamos plácidamente en la apacible casa Mirandina de la Prof. Luisa Mer-
cedes, mejor conocida como “La Abuela”, donde recorrimos la historia de Venezuela en 6 horas con detalles 
impresionantes; fue tan grata la charla, que los minutos parecían detenerse para transportarnos una y otra vez 
(como si estuviésemos dentro de la máquina del tiempo) al pasado, traernos al presente y proyectarnos un futuro 
incierto que tal vez, nos puede esperar... éste último, gracias a los análisis que daba con una pedagogía tan sen-
cilla que expresa muy bien, el pensamiento de una mujer tan sabia que avizora ese futuro para las generaciones 
de hoy y del mañana, sino ocurre un cambio.

Se lee y dice fácilmente 90 años mas, todo lo que su vida ha visto y pasado, es digno de escuchar. Sus ojos dela-
tan la experiencia de vida en un tenue azul que impacta, y al verle la mirada tan llena de paz y absolutamente 
transparente, describe enseguida a una verdadera dama de valores, cultura y experiencia. Su forma de ser tan 
cariñosa, pausada y con una filosofía de vida muy práctica que ha sido aprendida a través del largo recorrido 
por el camino, jamás hace pensar que “La Abuela” tiene tal edad. 

Activa y vital físicamente, disimula y maneja muy bien el cansancio del cuerpo a sus años; con una agilidad fas-
cinante para tomar sus agujas, teje piezas que demuestran calidad en los bordados que produce, plasmando 
figuras que en la actualidad ya no se hacen sino a través de máquinas. Tiene una mente tan lúcida y ágil que 
representa dignamente a su signo zodiacal (Géminis) y hablar con ella es como estar frente a una gran computa-
dora de memoria infinita, porque analiza, describe y detalla cada momento de su vida, de la historia, de la gente 
y de la Venezuela hermosa que fuimos en algún momento con exactitud impecable.

Con cuatro nietos (uno de ellos, famoso narrador de deportes televisivo) y seis biznietos que están al otro lado del 
mundo, decidimos homenajear a la Prof. Luisa Mercedes como una persona excepcional y como el mejor ejemplo 
vivo de que la vejez sólo va en la mente y no, en el espíritu.

¿Dónde nació y cómo se define Luisa Mercedes a sus 90 años?.

Nací el 20 de Junio de 1920 en Juan Griego, edo. Nva. Esparta. Me defino como una persona que no sé de dónde me 
vino querer ser más de lo que se podía ser en la época… salir de ese cascarón que no era nada y aprender algo que me 
permitiera evolucionar en la vida, un deseo constante de salir adelante. Pienso que es lo que le sucede a todas las personas 
que tienen ganas de triunfar y que en un momento los impulsa a salir del caracol donde están metidos para caminar hacia 
adelante.

¿Qué se siente tener 90 años?.

Mira… yo me siento con 90 años ahorita, mejor que cuando tenía 70, porque cuando tenía esa edad todavía tenía 
prejuicios y hoy, no los tengo. Hoy que espero ya, que el Señor me llame, no los tengo. Hoy tengo una fe mas solida, 

hoy sé que yo me aguanto de mi fe para enfrentar todo y que todo tiene remedio mientras uno mantiene la fe y eso me 
ha ayudado a vencer el manguito rotatorio del hombro que se me dañó, el coger las agujas y ponerme a tejer.

   Tenemos entendido que estudió para profesora de letras, luego medicina y abogacía.
   ¿Cómo es su historia de formación profesional?.

Yo no pude estudiar para Magisterio porque la Escuela Normal era en Cumaná, y no tenía cómo pagar para irme a      
vivir allá. El bachillerato lo vi en la Asunción, viajaba en una camioneta que pasaba por la mañana y me regresaba

por la tarde y así llegué hasta el 3er. año de bachillerato. La familia Prieto Oliveira que era muy amiga de
nosotros fueron a Margarita a fundar Acción Democrática (te estoy hablando de Luis Beltrán Prieto Figueroa,

muy amigo de papá y él, Prieto, lo quería mucho) junto a Rómulo Betancourt y Raúl Leoni.

Mi papá los invitó a comer en casa un arroz con chipichipi que hizo mamá (José Lino Quijada es el
nombre de mi papá, fue gobernador de allá) y Raúl Leoni se me acercó y me preguntó: “¿qué estás
estudiando Luisa?”… le dije: “bachillerato, pero no voy a poder seguir porque sólo aquí hay hasta

2do. año nada más”. Entonces él se voltea hacia Pietro: “Orejón, ¿y por qué no te la llevas para allá,
para que saque el bachillerato?”. Prieto contesta: “yo me la puedo llevar si tú me la quieres dejar

José Lino, yo me la llevo para mi casa”.

Mi papá responde: “bueno, llévatela”. Mi mamá me preparó mi maletica y me fui; cuando
llegamos Prieto llama a Cecilia, su esposa y le dice: “aquí está la hija de José Lino. Si estamos

viviendo debajo de una mata, ahí hay sombra para ella y si se consigue una arepa para comer
mis hijos, de esa arepa, ahí hay un pellizco para ella”. Esa fue la presentación de Luis Beltrán

Prieto conmigo, en su casa.


